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Resumen

Los procesos de xenofobia y discriminación de extranjeros son justiicados siempre mediante 
la construcción de estereotipos respecto a las 
nacionalidades victimizadas o  señalamiento 
de sus migrantes como responsables de uno 
u otro de los males sufridos por las sociedades receptoras, como ocurre con el narcotráico y 
a través de él del abuso de las drogas prohibi-
das. 
Aquí se pretende, en primer lugar, mostrar que 
en un mercado global como es el las drogas 
mencionadas, el papel de algunos países 
(y de sus gentes), especialmente señalados, 
como Colombia, México, Turquía, aunque im-
portante, constituye apenas una pieza de un 
complicado engranaje donde participan, en 
la práctica, todas las naciones del mundo, al-
gunas, incluso, eventualmente, con responsa-
bilidad superior a las mencionadas, no sólo por 
sus volúmenes de consumo, sino, también, por 
ser productoras importantes de las drogas de 
mayor demanda (marihuana y las de tipo an-
fetamínico). 
En segundo lugar, después de presentar al-
guna información que parece evidenciar la 
existencia de la asociación entre migración y narcotráico, se propo-
nen algunas hipótesis 
explicativas de la mis-
ma, ilustradas, especial-
mente, con el caso co-
lombiano.
Además, se presentan 
algunos datos y consi-
deraciones en torno a 
la magnitud de la men-
cionada asociación y 
se sugiere que, en pro-
porción al volumen de 
las diásporas  compro-
metidas, no tiene una 
magnitud que, en tér-
minos objetivos, consti-
tuya argumento válido 
para el señalamiento 
del conjunto de ellas y 
menos de nacionalida-
des enteras.

“
Nacemos sospechosos y morimos culpa-

bles... Para cualquier asunto internacio-

nal, desde un inocente viaje de turismo 

hasta el acto simple de comprar o vender, los 

colombianos tenemos que empezar por de-

mostrar nuestra inocencia” 
             (Gabriel García Márquez, 
         Premio Nobel de Literatura)

El problema

En las distintas sociedades es común que la res-
ponsabilidad de fenómenos complejos, y de 
profundas y muchas veces antiguas raíces, sea 
asignada a grupos poblacionales minoritarios. 
Tal cosa ocurre, entre otros, con la prostitución, 
el robo, la violencia y el consumo de drogas 
ilegales.
En países receptores de migración, el señala-
miento recae, con frecuencia, en los inmigran-
tes, quienes sirven, valga la expresión, como 
“cabezas de turco” para explicar todos los 
males sociales, alimentando procesos de xe-
nofobia y discriminación de extranjeros, res-
pecto a los cuales se construyen estereotipos 
denigrantes. 
Aunque, como se mostrará adelante, el asunto 
de las drogas tiene características y responsa-
bilidades globales, el hecho de que algunas 

nacionalidades se en-
cuentren vinculadas, 
de manera especial, a su producción y tráico 
y que, adicionalmente, 
cuenten con diáspo-
ras importantes en los 
principales países con-
sumidores, hace que 
recaiga sobre ellas el 
estigma de “narcotra-icantes” y se les vea 
como causa plena del lagelo que representa 
el abuso de sustancias.
De culparse a las sustan-
cias mismas (marihua-
na, cocaína, anfeta-
mina, etc), inanimadas 
y libres de intencionali-
dades, se pasa al seña-
lamiento de quienes las 
producen y se termina 
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en el de quienes las distribuyen, dejando, ge-
neralmente, de lado, la consideración de las 
decisiones de los propios consumidores y de las 
circunstancias de su entorno que los llevan a 
ellas. Ahora, si dentro del abastecimiento jue-
gan algún papel de importancia los extranje-
ros, migrantes o no, la situación se torna ideal 
para explicar a través de éstos el fenómeno y 
soslayar  el compromiso de los agentes loca-
les.
Es así como millones de emigrantes colombia-
nos, mexicanos, marroquíes, nigerianos, alba-
neses, afganos y de otras cuantas naciona-
lidades, ajenos completamente al comercio 
de las drogas, en el que algunos compatriotas 
suyos participan, son marcados como “narco-traicantes” y tratados, muchas veces, como 
tales.
En el caso de Colombia, entre tres y más de 
cinco millones de sus nacionales (dependien-
do de la fuente), que viven fuera de su país, 
sufren la anterior situación, que complica, en 
la cotidianidad y en ocasiones de manera sutil, 
su existencia como migrantes, empezando por 
el simple hecho de la obtención de una visa, 
requisito que se les exige, muchas veces bajo 
pretexto de la droga, por cada vez más países, 
inclusive tradicionales “her-
manos” y vecinos, como 
Venezuela.
Como ilustración de lo an-
terior, basta saber que en-
tre una pequeña muestra 
de emigrantes a Europa 
entrevistados recientemen-
te en el Eje Cafetero1, una 
de las principales, sino la 
principal, región de salida 
de colombianos hacia el 
exterior, se encontró que 
de 36 de ellos (22 retorna-
dos desde 1992 y 14 que 
visitaban a sus parientes en 
el momento de la entrevis-
ta), un poco más de las tres 
cuartas partes (28), hicieron 
referencia explícita al seña-
lamiento de los colombia-nos como narcotraicantes 
o a las consecuencias de 
ello, en ocho preguntas 
donde, sin mención alguna 
al tema de las drogas, se 
les indagaba acerca de su 

primer viaje como migrantes, los problemas en-
contrados y la percepción de cómo son vistos 
en los países a donde han llegado.
De las mismas 36 personas referidas en el pá-
rrafo anterior, nueve manifestaron haber ex-perimentado diicultades o incomodidades 
desde el momento de arribo al país de desti-
no, por razón de su nacionalidad y de la aso-ciación que hacen de ésta al narcotráico las 
autoridades locales, he aquí algunos ejemplos: 
desde que tú llegas al aeropuerto se siente 
esa particularidad de poner más atención a 
la persona que viene de Colombia... (Entre-
vistas E.C.: R62I, p.19);   cuando iba a salir del 
aeropuerto, dos guardias civiles me detuvieron 
porque, según ellos, yo llevaba droga, me da-
ñaron las maletas... Yo llegué a las seis de la 
mañana y me tuvieron detenida hasta las 3 de 
la tarde... (Entrevistas E.C.: R44AS, p.19); cuan-
do llegué allá casi me devuelven, porque me 
dijeron que yo iba cargada... (Entrevistas E.C.: 
R53AS, p.19); al llegar me preguntaron por qué 
miraba tanto la maleta en el avión, qué lleva-
ba en ella y yo sólo era para que no me fueran 
a meter nada... entonces me tomaron una ra-
diografía... (Entrevistas E.C.: V37AN, p.19).Pero el asunto no se limita a las diicultades al ingreso, se maniiesta también en las relaciones 

laborales, sociales y has-
ta familiares: nos hicieron 
un allanamiento, según 
ellos, iban buscando dro-
ga... nos tomaron fotos, 
huellas, todo el cuento... 
(Entrevistas E.C.: R30AN, 
p.55); ...cuando les decías 
que eras de Colombia, lo 
primero que decían era 
“oh, cocaína”, esa es la 
imagen que todos los in-
gleses tienen de los co-
lombianos, entonces por 
ese lado uno ya empie-
za a sentir rechazo de la 
gente... (Entrevistas E.C.: 
R28AN, p.47); ...los em-
pleadores dicen que so-
mos muy berracos (bue-
nos) para trabajar, pero 
hablan muy mal, dicen que somos narcotraican-
tes... es que tenemos muy 
mala fama en el extranje-
ro (Entrevistas E.C.: R45AS, 
p.49).
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Las drogas ilegales: un asunto global

El hecho de que la producción de las distintas 
drogas ilegales tienda a concentrarse en unos 
pocos países y que el consumo de las mismas 
abarque, prácticamente, todo el mundo, ha-cen de su tráico una grande y compleja acti-
vidad global, incluida dentro de lo que hoy se 
conoce como Crimen Organizado Transnacio-
nal (Naciones Unidas 2001), objeto, además, 
de varias convenciones internacionales espe-cíicas2 y de múltiples acuerdos interguberna-
mentales y otras resolu-
ciones de la Asamblea 
General de las Naciones 
Unidas.
Los niveles de la mencio-
nada concentración de 
la producción son va-
riables: la marihuana es 
producida en más de 100 
países, entre los que se destacan Estados Uni-
dos y Canadá; el éxtasis y los estimulantes de 
tipo anfetamínico son elaborados en varias 
naciones europeas, Australia, Estados Unidos y 
Canadá; la producción de opio y heroína está 
centrada en unas cuantas regiones asiáticas 
y en México y Colombia; mientras la cocaína 
apenas se elabora  en  Colombia, Perú y Boli-
via (Naciones Unidas 2003).
En términos de consumidores, el mercado de 
las drogas ilegales se estimó recientemente en 
185 millones de personas (ver tabla 1), que re-
presentan casi el 5% de la población mundial 
de 15 a 64 años de edad. 

Tabla 1. Dimensión mundial del uso indebido 
de drogas (prevalencia anual). Estimaciones 
para 2001- 2003

(UNODC, 2004: 30)

La localización de tales consumidores es muy 
dispersa y las preferencias regionales, vistas por 
la participación de cada sustancia dentro del 
subconjunto de los mismos consumidores que 
han demandado ayuda o tratamiento, a cau-
sa, precisamente, de su uso, muestra variacio-
nes importantes por continente (tabla 2).

Tabla 2. Consumo de drogas prohibidas como 
problema. Distribución porcentual de solicitu-
des de tratamiento por tipo de sustancia, se-
gún regiones. 2003

(Naciones Unidas, 2003: 107)

Es obvio, entonces, que el abastecimiento de 
una demanda de tal dimensión y dispersión im-
plique una enorme red comercial que, dado su 
carácter ilegal, la limitación del tamaño de los 
despachos que éste exige, así como la com-
plejidad de los procedimientos y rutas que, 
muchas veces, son requeridos, determina un 
intrincado tejido e involucra, necesariamente, 
personas de muchas nacionalidades, por no 
decir del mundo entero.
Como ocurre con cualquier otra mercancía, la distribución y cambio (tráico) de las drogas 
prohibidas puede representarse, en función 
del número de agentes económicos que in-
tervienen en el proceso, como una pirámide 
invertida, desde cuyo vértice, en el cual se 

encuentran los “empresarios” o 
dueños del negocio, se amplía, 
en la medida en que la cadena 
de distribución se acerca a los 
consumidores, cuyo número de-
terminará, en últimas, la propor-
ción de tales agentes presentes 
en cada país demandante.

2. Convención sobre Drogas Narcóticas (1961), Convención sobre Sustancias Psicotrópicas (1971), Convención contra el  Tráico Ilícito 
de Drogas Narcóticas y Sustancias Psicotrópicas (1988).
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En consecuencia, no puede quedar duda de 
que la problemática de las drogas ilegales, vis-
ta en forma integral (todas las sustancias y to-
das las fases), es un asunto en cuyo surgimien-
to y sostenimiento hay responsabilidad global y 
que el papel de cada país (y de sus nacionales) 
constituye apenas la pieza de un engranaje. 
No obstante, como ya se dijo, algunas nacio-
nes, como Colombia, México, Turquía, Albania, 
Afganistán, etc., principales productoras o dis-
tribuidoras de cocaína y opiáceos, son estig-
matizadas por ello, inclusive por otras naciones 
que, además de ser las mayores demandantes 
de drogas ilegales del planeta,  producen la 
mayor proporción de ellas, medible (pero no 

medida, quizás por razones políticas) a través 
de su aporte a las de tipo anfetamínico, otras 
de diseño y de la misma marihuana, sin contar 
su monopolio sobre los precursores para el pro-
cesamiento de todas.
La participación de migrantes en el negocio La revisión de informes oiciales respecto a la si-
tuación de los  mercados de drogas en los dis-
tintos países del mundo, de la cual podría ser 
una muestra representativa la que dio origen a 
la tabla 3, parece no dejar dudas de la parti-
cipación destacada de grupos de inmigrantes 
dentro de tales mercados, así como que ellos 
corresponden a nacionalidades con represen-taciones importantes en cada país. No signiica 

Tabla 3
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lo anterior que el narcotráico sea monopolio 
de los migrantes, pues, igualmente, se observa 
que la participación activa de los nativos den-
tro de cada mercado, generalmente en alian-
za con los extranjeros, también es notoria. 
Tabla 3. Grupos nacionales y étnicos respon-sabilizados del tráico y distribución de drogas 
ilegales en varios sitios del mundo (citas biblio-gráicas) e inventarios (stocks) de inmigrantes 
de nacionalidades mencionadas*. Circa 2001

De otro lado, las nacionalidades de los grupos 
referidos y la frecuencia con la que las mismas aloran, tienden a coincidir, como se había an-
ticipado, con países importantes en la produc-
ción de drogas (Colombia, Afganistán, Turquía,  
entre otros), vecinos de algunos de ellos o de 
tránsito de las grandes rutas internacionales 
(Nigeria, España, México, República Domini-
cana, Jamaica, etc). Inclusive, en Inglaterra, 
por ejemplo, se ha llegado a considerar que 
el riesgo, entre algunas de las minorías étnicas que residen allá, de involucrarse en tráico de 
drogas se incrementa por la cercanía geo-gráica de Pakistán a Afganistán (DrugScope, 
2002: 41). 

Importancia relativa respecto al volumen de 
inmigrantes

Pero, ¿qué tan signiicativa es, respecto al vo-
lumen de migrantes en cada país, la vincula-
ción de estos al mercado de las drogas? La 
respuesta adecuada a tal pregunta pasa por 
comparar las proporciones en que, dentro de 

los distintos grupos poblacionales (por ejem-
plo, hombres, personas de determinada edad, 
adultos desempleados, etc.), se hayan com-
prometidos nativos y extranjeros residentes en 
el negocio. 
Dado que la información es desconocida y la 
aproximación a ella, inclusive en un sólo terri-
torio, implicaría un complejo trabajo empírico, 
debe pensarse en alternativas que permitan 
tener, por lo menos, una idea del asunto. Tal 
posibilidad la ofrecen estadísticas de los en-
tes judiciales y de control, en especial las re-
lacionadas con detenciones, sometimiento a 
procesos judiciales, condenas y presencia en 
establecimientos carcelarios, cada una de las 
cuales presenta particularidades y ofrece ca-
minos de uso e interpretación distintos.

Sin embargo, dada la diversidad de criterios 
empleados para su recolección y procesa-
miento, la explotación de tales estadísticas 
tiene restricciones importantes, sobre todo si 
se pretenden comparaciones entre naciones. 
Algunas instituciones de carácter internacio-
nal (regional o mundial) hacen esfuerzos de uniicación y han logrado acuerdos al respec-
to, pero ellos son apenas sobre aspectos muy 
generales; en cuanto a lo que aquí preocupa, quizás lo más especíico sea la discriminación 
que se hace en los informes suministrados a 
INTERPOL y puestos por esta entidad en su pá-
gina web (2000), donde se discrimina el por-
centaje de personas de origen extranjero de-
tenidas por delitos relacionados con drogas, 
que, dada la diversidad de las legislaciones, 

*Por nacionalidad o lugar de nacimiento, el criterio varía entre las fuentes.
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puede comprender hasta la posesión de dosis 
mínimas para el propio uso o, inclusive, el mis-
mo consumo3.

El suministro de estadísticas judiciales más dis-
criminadas, donde se detallen los delitos es-pecíicos de comercio de drogas ilegales y el 
cruce de ellos con la nacionalidad de las per-
sonas sindicadas de los mismos, está limitado 
a unos pocos países. Aún sistemas estadísticos 
muy desarrollados tienen falencias a este res-
pecto; el de Estados Unidos, por ejemplo, ape-nas llega a clasiicar por razas (ver la deinición 
de éstas en U.S. Department 2001) o por origen 
hispánico a las personas comprometidas y ello 
sólo ocurre en cuanto al capítulo general de 
los hechos delictivos relacionados con drogas.  
Italia y España se cuentan dentro de los esta-
dos que detallan su información y la hacen pú-
blica, motivo por el cual son utilizados adelan-
te, ilustrando algunas de las posibilidades de 
análisis que ofrecen, aunque la validez de su uso, para los ines propuestos aquí, ha sido ob-jeto de debate. Quienes se oponen, maniies-
tan que las desproporciones que puedan en-
contrarse entre nacionales y extranjeros (que 
pueden no residir en el país), lejos de mostrar 
diferencias entre los comportamientos delic-
tivos de ambos grupos, constituyen, apenas, 
una prueba de tratamientos diferentes, según 
el origen, dado a las personas por funcionarios 
de control y judiciales (Palidda, 2003: 180).
La severidad (¿discriminación?) aludida bien 
podría ocasionar una vigilancia más acentua-
da sobre los extranjeros, máxime si ellos corres-
ponden a los grupos estigmatizados, generán-
doles mayores probabilidades de detención, 
encausamiento legal o declaración de cul-
pabilidad. Incluso migrantes ajenos al negocio 
perciben el hecho: ...si (las autoridades) ven 
un colombiano parado en una esquina, o algo 
así, se le van encima, más fácil que si ven un 
español, porque piensan que está  vendiendo 
vicio, droga (Entrevista V48AS, p. 53).
En el caso de Milán, algunos expertos entrevis-
tados presentan como ejemplo de discrimina-
ción contra los migrantes el que una pequeña 
cantidad de droga encontrada en un italiano puede ser justiicada con facilidad como po-
sesión para el consumo personal y en conse-

cuencia, usualmente, no ser reportada, mien-
tras, por el contrario, extranjeros encontrados 
con la misma cantidad de droga son inmedia-
tamente arrestados por venta (EMCDDA, 2000: 
63).

En Alemania, circunstancias semejantes po-
drían explicar la situación, superada ya, de 
una relativa baja proporción de condenas ju-
diciales de immigrantes sindicados, respecto 
a la de los nacionales, que llamó la atención 
de las cortes y que sugería que aquellos eran 
llevados ante éstas sin una causa justa, de ma-
nera más frecuente (Federal, 2001: 26). 

De otro lado, surge el riesgo de sobrerrepre-
sentación de extranjeros en las estadísticas por 
el énfasis de las actividades rutinarias de con-
trol sobre las ventas callejeras de drogas, que 
constituyen el blanco más fácil para las auto-
ridades y que son llevadas a cabo (tales ven-tas) por los traicantes de los niveles inferiores 
dentro de la cadena de distribución, a donde, 
precisamente, el marginamiento social arrin-
cona un grupo importante de inmigrantes. El 
conocimiento de tal circunstancia hace que, por ejemplo, en Frankfurt, un informante valore 
como muy favorable la situación de quienes, 
por su mejor inserción en la sociedad local, es-
tán en capacidad de evitarla: ...permanecer 
lejos de los “sitios calientes”, continuamente patrullados por la policía, permite a los trai-
cantes más privados (con frecuencia nativos) 
tener una vida relativamente fácil; el estrés y 
riesgos de los sitios de droga abiertos se alejan  
(EMCDDA 2000: 48).

Hechas las anteriores consideraciones y asu-
miendo las restricciones para el análisis que 
ellas implican, se ha escogido, para el ejemplo 
de Italia y España, como variable proxy sobre la vinculación de los migrantes al narcotráico 
el número de extranjeros implicados en delitos relacionados con éste, aunque la deinición 
de unos y otros (extranjeros y delitos) pueda 
no corresponder exactamente entre ambos 
países. Por implicados se entendió para Italia la categoría deinida en la fuentes como “per-
sonas denunciadas a las cuales se les ha inicia-
do acción penal” y para España como “de-
tenidos”. Se hubiera preferido utilizar las cifras 
de condenados, por presumir que ellas entra-
ñan un mayor  grado de certeza acerca del 
compromiso con el hecho, pero ellas, además 

3. En el 2000, año del cual, a la fecha, INTERPOL posee el mayor nú-
mero de informes anuales sobre la ocurrencia de delitos, entre los 
cuales se encuentra el dato referido, apenas 42 países lo contienen 
(2004), y su colección da cuenta de una diversidad enorme entre 
ellos, asociada positivamente (como primera pista en la búsque-
da emprendida aquí) con el porcentaje de población inmigrante (tabla anexa), siendo el coeiciente de correlación entre ambas 
series de 0.57.
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de no estar disponibles en la forma requerida 
para ambos países, implican, por lo trámites de 
los procesos judiciales, un rezago temporal res-
pecto a aquel, que puede ser distinto en am-
bos casos.
Con tales datos y contando con información 
sobre el número de extranjeros por país de na-
cimiento en los censos de población italiano y 
español, realizados en el año 2001 (lo cual con-
tribuyó a la selección de tal período para este 
ejercicio), se calcularon tasas o proporciones 
de ocurrencia del fenómeno “implicados por motivos de narcotráico” por cada 100 extran-
jeros censados del respectivo país (tabla 4). En 
cuanto a Italia, la desagregación de los extran-
jeros en las fuentes consultadas, sobre todo en 
los resultados del censo, no es exhaustiva, lo 
que impidió el cálculo de algunas tasas. 
Aunque es evidente que la proporciones son 
ampliamente desfavorables a los extranjeros, 
también lo es que, si las implicaciones judicia-
les, en efecto, dan cuenta de la vinculación al 
negocio, éste es, en valores absolutos, ejercido 
en Italia y España, mayoritariamente, por na-
cionales de los dos países, en una proporción 
de tres a uno.

En el caso de los extranjeros, aunque las cifras 
muestran una vinculación mayor por parte de 
los nacionales de los países que popularmen-
te han sido señalados, también es claro que 
ellos no son los únicos y que cuentan con la 
compañía de individuos de muchas otras na-
cionalidades, siendo el total de éstas de 106 
en el caso español y superior a  103 en Italia (la 
discriminación no completa de los datos impi-
de conocer el número exacto). Merece desta-carse la importante iguración,  inclusive con 
tasas superiores a las de varios de las nacionali-
dades estigmatizadas, de nativos de países de 
la Unión Europea sobre los cuales no recae nin-
gún señalamiento, como es el caso de suizos y 
belgas en Italia o franceses en España.

Las diferencias entre las tasas de los dos países, 
con clara superioridad de las italianas pueden 
estar relacionadas, entre otras cosas, con par-
ticularidades en los siguientes aspectos: conte-nido de la categoría de delitos de narcotráico y deiniciones especíicas de estos, códigos de 
procedimiento penal, intensidad y objetivos de 
la acción de las autoridades de control, impor-
tancia de los mercados de drogas y composi-
ción de éstos por sustancia.

Con la información disponible serían posibles aproximaciones más inas, pero también más 
laboriosas, estandarizando las poblaciones 
que sirve de base para el cálculo de las tasas, a in de tener en cuenta las diferentes compo-
siciones por edad y sexo, considerando que la participación en narcotráico tiende a con-
centrarse en hombres jóvenes4 e introduciendo 
algunos factores de ajuste para contrarrestar 
el subregistro censal de inmigrantes ilegales y 
depurar las cifras de extranjeros implicados de 
su componente de no migrantes (ingresados 
con el propósito único del ilícito, por ejemplo 
algunos correos humanos). Igualmente, me-
diante algunas relaciones establecidas por las 
autoridades entre implicados legales y partici-
pantes reales en el negocio, se podría llegar a 
cifras aproximadas de los volúmenes efectivos 
de estos y dimensionar más precisamente el fe-
nómeno. En síntesis, la información disponible 
ofrece más posibilidades que las desarrolladas 
aquí y son un camino abierto a la investiga-
ción.Los datos parecen entonces conirmar que 
cercanía a la fuente de las drogas y existencia de stocks signiicativos de migrantes en  países 
demandantes, presentan, entonces, a prime-
ra vista, ciertas asociaciones con el posiciona-
miento de una determinada nacionalidad en el tráico dentro de tales países, aunque lejos 
del nivel generalizador que popularmente se 
supone en algunos países y en el que se apoya 
el señalamiento que se hace a algunas nacio-
nalidades. 

Tratando de explicar los caminos por los que se 
presenta tal asociación, quizás, deba hablar-
se, más que de causas de la vinculación de 
los migrantes en el negocio, de factores que lo 
predisponen o propician y entrar a considerar 
las particularidades de esta predisposición y 
las circunstancias que pueden conducir a que 
ella se convierta en acto, lo que se intentará 
a continuación desde una perspectiva socio 
económica, mediante una serie de hipótesis, cuya veriicación quedará pendiente. Acerca 
de las condiciones generales que permiten el 
posicionamiento de un determinado país en el 

4. En el caso de España 83% son menores de 40 años y el 86% hom-
bres (Ministerio 2002b), mientras en Italia 96% son hombres, no se 
discriminan datos por edad.
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negocio del narcotráico, se ha realizado un 
interesante trabajo (Thoumi, 2002), pensando 
en el caso de Colombia, el cual se recomien-
da consultar; con respecto al mismo asunto, pero referido a un ámbito geográico más res-
tringido, la región conocida como Eje Cafe-tero, también se presentan algunas relexiones 
en Mejía y Toro (2004) y Mejía et al. (2002). 

Un modelo socio económico para explicar el 
delito

La ocurrencia del delito es susceptible de ser 
explicada, en su extensión y dimensión, a tra-
vés del conjunto de variables que hacen favo-
rable, para quienes se comprometen en él, la relación costo - beneicio que su ejecución im-

Tabla 4. Italia y España, implicados por narco-tráico y porcentajes de los mismos respecto a 
la población de extranjeros.  2001

Fuentes:  España: Ministerio 2002; INE 2004; Italia: ISTAT 2004  y 2003. 
Tasas calculadas por el autor.
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plica. A pesar de su sencillez, el planteamiento es relativamente reciente (Becker, 1968) y ha 
servido de base para la construcción de lo que 
hoy se conoce como la “Economía del Delito”, 
con múltiples contribuciones al desarrollo del 
modelo inicial, empezando por la de Isaac Ehr-
lich, quien introdujo la consideración del tiem-
po empleado (1973), que lo han llevado hasta niveles signiicativos de complejidad, permi-
tiéndole dar cuenta de muchos fenómenos 
delincuenciales, superando su principal uso ini-
cial, orientado a la comprensión de los efectos 
de las políticas disuasorias (fortalecimiento de 
fuerzas de control y aumento de penas).

En términos simples, los delincuentes, agentes 
económicos racionales, obtienen por sus actos 
ingresos económicos, o satisfacciones de otro 
tipo, para lo que incurren en costos, represen-
tados no sólo por los recursos invertidos en ellos, 
incluido el tiempo, sino también por los riesgos 
de captura y castigo, así como por la magni-
tud de éste último; igualmente, se consideran 
los costos éticos y psicológicos por romper la 
ley y el señalamiento o estigma social (Glaeser 
y Sacerdote, 1996: 7). La clave del asunto, que deinirá la ejecución o no del delito e, inclusive, 
su dimensión, está en que los ingresos a obte-
ner se consideren  ma-
yores que los costos im-plicados (Becker, 1995). 
Se supone que, aunque 
el delincuente en trance 
no tome papel y lápiz 
para hacer sus cuentas, 
de todas maneras eva-lúa si el saldo inal de su 
empresa será positivo 
o negativo. En últimas, 
hace una elección ra-
cional, no debe olvi-
darse que, después de 
todo, él no es otra cosa 
que un hombre de ne-
gocios común y corrien-
te, que toma ventaja de 
cualquier oportunidad 
para hacer dinero, con 
la única excepción de 
que no respeta la ley 
(EUROPOL, 2003: 17).

Tratándose de transacciones económicas, el 
producto de ellas y algunos de sus costos, se 
pueden valorar sin mucho esfuerzo y de mane-
ra más o menos objetiva, tomando los precios 
de mercado como señal; para el tiempo a em-plear, por ejemplo, es suiciente un referente del 
salario usual para alguien con la preparación 
y experiencia de quien evalúa y la posibilidad 
real que éste tiene de acceder a él.

La mayor subjetividad entra en juego con res-
pecto a los costos éticos, la sanción social y los 
riesgos de captura y castigo, contando para 
la valoración de estos últimos la forma en que 
los individuos descuentan el futuro en sus vidas, 
suponiéndose aquí que quienes desafían la ley 
se caracterizan por ser tomadores de riesgo 
(antes que evitadores del mismo) y por conce-der mayor valor al presente (Becker, 1995). 
Altos márgenes de utilidades 

Bajo el supuesto, ya dicho,  de comportamien-
to racional de los diferentes agentes que parti-
cipan en el mercado de las drogas, por lo me-
nos del lado de la oferta, es relativamente fácil 
entender la persistencia del mismo: el ámbito 
de ilegalidad en el que se desenvuelve y los 

riesgos que éste genera, 
unidos a una demanda 
alta y con tendencia a 
crecer, determinan la 
existencia de márgenes 
elevados de comercia-
lización, que se convier-
ten en el principal incen-
tivo para la vinculación 
al negocio y explican el 
permanente reemplazo de los traicantes que la 
acción de las autorida-
des o la violencia pro-
pia de la actividad van 
retirando del mercado 
(para un interesante 
análisis de los incenti-
vos y desincentivos en la producción, tráico y 
consumo, ver: UNDCP, 
1996).
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Tomando como referencia la cocaína, se evi-
dencia lo dicho, si se sabe que, por ejemplo, en el año 2001 un kilo costaba en el mercado 
mayorista colombiano, en promedio, 1.565 dó-
lares, mientras en el internacional podía valer 
21.500 (Estados Unidos),  40.529 (Italia) o más, 
y en las calles de los dos últimos países, ven-
dido por gramos, alcanzaba a valer 70.000 u 
88.900 dólares, respectivamente (Naciones 
Unidas, 2003: 266, 268). Lo anterior sin conside-
rar los cortes, o rebajas de pureza, que condu-cen a que, generalmente, el kilo entregado a 
los consumidores contenga un alto porcentaje de otro tipo de sustancias de ínimo costo co-
mercial, dándose el caso, por ejemplo, que en 
Estados Unidos, la pureza promedio de la dro-
ga distribuida por gramos haya llegado al 56% 
(DEA, 2003: 4).
No obstante, tan enorme diferencial no se re-
parte de manera homogénea entre los agen-tes. Mientras los beneicios en las partes más 
altas de la cadena (empresarios) se miden en 
términos de decenas de miles de dólares por kilo, la retribución del  personal subordinado 
depende del tipo de actividad a desarrollar, 
afectada por factores adicionales como la 
experiencia y la prodigalidad o avaricia del 
patrón, generándose, en consecuencia, una 
gama muy amplia, en la que no son comunes, 
como podría suponerse, los altos ingreso: un 
correo humano que transporta desde Colom-
bia recibe entre dos y tres mil dólares por viaje 
(Mejía et al, 2002: 80) y los expendedores ca-
llejeros, según uno de los pocos estudios con 
datos al respecto, podrían no alcanzar el sala-
rio mínimo de referencia del respectivo medio (Levitt y Venkatesh, 1998: 3).
La búsqueda de los mercados y las posibilida-
des que ofrecen las redes migratorias

La esencia de la actividad comercial es conec-
tar oferta y demanda, para lo cual hay proce-
dimientos muy expeditos en los negocios lega-
les, como son la publicidad, la participación en 
ferias y ruedas de negocios, la intermediación de las oicinas comerciales de las embajadas y 
muchos otros, pero ellos no son susceptibles de 
utilizarse en el ámbito de la ilegalidad. 
Los negocios ilegales se mueven, básicamente, 
a través de contactos personales, en los cuales es clave el factor conianza en un doble senti-
do: de no estarse tratando con una autoridad encubierta que pudiera iniltrarlos y de que se 

van a cumplir los términos acordados; en el ar-
got del medio, hay que asegurarse de que la 
contraparte no va a “faltonear” (robar la mer-
cancía, no pagar, etc.), asunto crucial cuando 
no se cuenta con el respaldo de la ley para 
forzar el cumplimiento de lo pactado.

Es aquí donde surge la primera y más impor-
tante asociación entre la migración y el narco-tráico y la mayor posibilidad de unas naciona-
lidades frente a otras para embarcarse en él. Si 
en un país se produce, se tiene fácil acceso o 
existen condiciones especiales para la produc-
ción de una determinada droga y simultánea-
mente, ese país cuenta con un buen número 
de migrantes en un área consumidora, la pro-
babilidad de surgimiento de una empresa de tráico es, de hecho, mayor que  en otro país 
donde esas circunstancias no se den. 
Colombia, México, Afganistán, Albania, Tur-
quía, todos con producción de droga y gran-
des diásporas con presencia en los mayores 
países consumidores, tienen ventajas especia-
les para la conexión de los mercados, en otras 
palabras, están en las dos puntas del camino 
y tienen facilidad para unirlas. En Italia, por 
ejemplo, muchos extranjeros han explotado 
las conexiones en sus países de origen para 
entrar en el mercado mayorista de la droga 
importándola desde sus países de origen: con 
frecuencia creciente, marroquíes se ven en-
vueltos en importación de hachís desde su tie-
rra; albaneses contrabandean, también desde 
su patria, marihuana y aparecen activos en el 
mercado de la heroína, tomando el lugar de 
turcos, a quienes sirvieron como correos (EMC-
DDA, 2000: 112). 
Buscando información al respecto, se encon-
tró que varios de los desarrolladores del gran tráico colombiano, jefes de lo que, en su mo-
mento, se llamó los carteles colombianos, ini-
ciaron sus negocios a través de la migración 
propia o de conocidos, es el caso de Benjamín 
Herrera Zuleta (tal vez el precursor), los herma-
nos Ochoa,  Helmer  y Ramiro Herrera, los Rodrí-
guez, José Santacruz, Carlos Ledher (tabla 5).
Pero la migración no fue útil para el inicio de 
sus actividades apenas a los grandes capos, 
también lo fue y lo sigue siendo, para muchas 
de las pequeñas y medianas empresas de trá-ico que han existido y dominan hoy el panora-
ma en Colombia. Inclusive, es la clave para la comprensión del microtráico, sea éste postal 
o mediante correos humanos, y como activi-
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dad independiente o ligada a las empresas 
aludidas (Mejía y Toro, 2004).

Para los proyectos de microtráico más peque-
ños, en los que terminan embarcadas tantas 
gentes del común, la migración ofrece posi-
bilidades especiales. En las grandes ciudades 
existen muchos nichos del mercado de drogas 
caracterizados por la libre competencia, don-
de la colocación periódica de unos centena-
res de gramos puede darse, inclusive, a través 
de un solo cliente. Para un migrante de un país 
productor que posea los contactos con un ma-
yorista, en la misma ciudad donde vive o en su 
país de origen, el asunto puede parecer sen-
cillo, máxime si, como generalmente ocurre, 
se subestiman los riesgos (Mejía et al, 2002). De 
forma semejante, puede pensar alguien que, 
desde el país productor, analiza las posibilida-des que signiican las redes migratorias consti-
tuidas por sus parientes y amigos en el exterior.Tabla 5. Reconocidos narcotraicantes colom-
bianos y  relación del comienzo de sus activi-
dades con la migración

Personas y origen
Relación con la migración

En un estudio sobre los correos humanos del narcotráico, ‘mulas’, del Eje Cafetero co-
lombiano, donde se entrevistaron 142 deteni-
dos en cárceles nacionales, se encontró una 
alta asociación entre ellos y la migración: un 
poco más del ocho por ciento de la muestra 
tenían residencia en el exterior al momento de 
su captura; la mayor parte en Estados Unidos, 
pero otros en España, Venezuela y Puerto Rico; 
además, la tercera parte de quienes residían 
en Colombia viajaban con intención de esta-
blecerse fuera del país o visitar parientes en esa 
condición y vieron en el 
transporte de droga un 
medio para facilitar su 
propósito (Mejía et al., 
2002).

La probabilidad de que 
lo anterior ocurra res-
pecto a una u otra ciu-
dad del mundo o a una 
particular región del 
país productor, también 
guarda relación con 
el origen y destino de 
los migrantes, a nadie 
debe sorprender que el 

narcotráico colombiano tenga bastiones en La Florida, Nueva York o España, principales 
destinos de la diáspora de igual nacionalidad 
o que sea frecuente encontrar en la actividad 
gente del Valle o del Eje Cafetero, importan-
tes regiones de origen de las mayores comuni-
dades colombianas en el exterior (Mejía et al, 
2002; Mejía y Toro, 2004). 

Tampoco ha de sorprender que los turcos sean 
fuertes en Alemania o mexicanos y domini-
canos en Estados Unidos, por poner sólo unos 
ejemplos y que los migrantes de tales países 
actúen con la misma lógica de los colombia-
nos, como lo sugiere el siguiente testimonio: 
...de acuerdo a él y a otros participantes en 
el mundo de las drogas, el negocio estaba a 
cargo de “familias muy normales” que volvían 
con heroína a Alemania cada que visitaban 
sus parientes en Turquía; de hecho, la calidad 
de la droga era particularmente buena y los 
precios muy bajos después de cada verano y iestas navideñas (EMCDDA 2000: 67)
Ventajas del empleo de migrantes como personal subordinado del narcotráico
Más allá de la importancia para los contactos 
iniciales, los migrantes presentan otras condi-
ciones que, pensando en el marco explicativo 
de la economía del delito,  propician, también, 
su participación en varias de las actividades propias del narcotráico.
Desde el punto de vista de los empresarios ex-
tranjeros, en sus áreas de mercado los paisanos 
migrantes constituyen un importante contin-
gente de reclutamiento, con costos inferiores 
a los de otras poblaciones, dados, también, 
los menores riesgos de seguridad que repre-
sentan, como se anotó atrás, por la posibili-
dad de control y retaliación que existe, dado 

el conocimiento que se 
puede tener acerca de 
ellos y su entorno fami-
liar, tanto en sus sitios 
de residencia como de 
origen, y que compro-
mete su lealtad, al sa-
ber las consecuencias, 
para si o para los suyos, 
que una falta puede 
acarrear
Cumplido el requeri-miento de conianza, al 
interior del mismo con-
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tingente es fácil hallar  otras condiciones ne-
cesarias o convenientes para el desempeño de funciones especíicas, como el movimien-
to de drogas o dinero, supervisión, seguridad, 
operaciones de lavado, distribución detallista, 
etc. Dentro de tales condiciones caben el co-
nocimiento del área de operaciones, estatus 
migratorio legal, licencia de conducción, co-
bertura para desplazamientos frecuentes al 
país de origen, cupos de giro y de salida de 
divisas, etc..
Otras labores, como el cuidado de caletas (si-
tios de ocultamiento de la droga o del dinero), 
la contabilidad, el conteo y empaque de dine-
ro y los puestos gerenciales exigen niveles de conianza y posibilidades de control extremas, 
o no demandan tanto de las condiciones espe-
cializadas del migrante establecido, pudiendo 
ser, inclusive, deseable una poca  familiaridad 
con el medio. En estos casos, quizás se consi-
dere preferible el envío de personas desde el 
país de origen, eventualmente retornados. 

Dentro de una sentencia de apelación de una 
corte estadounidense se encontró el siguiente 
texto que sirve como ilustración de lo anterior: 
...la acusada admitió que vino desde Colom-
bia a los Estados Unidos a trabajar en el nego-cio de tráico de drogas; que ella permanecía 
en la residencia de Boca Ratón, como casera, 
con una pareja, esperando un embarque de 
cocaína; que ella aceptó su posición a sabien-das de que era simplemente un ‘frente’ para 
prevenir sospechas de los 
vecinos; que ella fue con 
Acevedo a recoger la co-
caína para traerla a la casa; 
que ella movió la cocaína 
hasta el cuarto de baño; y 
que a ella le pagaba 1.000 
dólares mensuales por per-
manecer en la residencia y 
le habían prometido otros 
4.000 cuando la cocaína 
fuera distribuida...* (United 
States, 1995).
En tales circunstancias,  el narcotráico jugaría un 
papel distinto frente a las 
migraciones, pasando del 
aprovechamiento de ellas 
a su promoción. No obs-
tante, esto debe ser toma-
do con reserva en un doble 

sentido: en primer lugar, los movimientos gene-
rados pueden estar más cerca de los viajes de 
negocios y de los trabajos transitorios, que de la migración deinida en términos mas o me-
nos estrictos; una fuente personal, informó, por 
ejemplo, de una alta rotación del personal 
operativo que en su época el cartel de Cali 
enviaba desde Colombia a los Estados Unidos; 
en segundo lugar, el efecto, en cualquier caso, 
sobre las corrientes migratorias establecidas, 
sería, apenas, de carácter marginal, con poca 
capacidad explicativa de las mismas.
Algo semejante a lo anterior puede ocurrir en 
los movimientos inversos desde los países con-
sumidores a los productores, cuando los na-
cionales de los primeros se desplazan a los se-
gundos buscando aumentar los márgenes de 
comercialización mediante la eliminación de 
intermediarios. 
Un ejemplo de lo anterior apareció reciente-
mente en la prensa colombiana: ...el italiano 
coordinó por tres años el envío a Europa de 
una 8 toneladas de cocaína que dejaron ga-
nancias por 400 millones de dólares... La fa-
chada era la tienda que vendía queso coste-
ño ...lo detuvieron por ser el enlace de Natally Scally, jefe de la Ndrengheta, la maia italiana 
que opera en la región más al sur de ese país. 
Seguimientos técnicos, con apoyo de la DEA, 
permitieron establecer que ...tenía como única misión en Colombia contactar narcotraican-
tes para Scally ...(quien) envía a los países sura-

mericanos personas para 
que, de fachada, abran 
negocios legales, pero en 
realidad es para que con-
tacten a los narcos... (El 
Tiempo 2004).

Bajos costos para la vin-
culación personal de los 
migrantes

Fuerza de trabajo propia

La condición migratoria no 
sólo proporciona las venta-
jas vistas, sino que genera 
otras circunstancias que 
contribuyen, dentro del 
marco propuesto, a expli-
car la propensión a vincu-
larse al negocio de un sec-
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tor de migrantes, como empresarios o como 
dependientes, al reducir los costos de ingreso 
a la actividad.
El estatus migratorio irregular o la carencia de 
documentos, desconocimiento del idioma, fal-
ta de contactos, entre otras circunstancias fre-
cuentes entre los inmigrantes, especialmente 
en los de llegada más reciente, amén de un 
medio hostil y discriminatorio, reducen a  im-
portantes grupos de ellos, cuando no al des-
empleo, al empleo precario, la explotación 
laboral y al acceso apenas a puestos de la 
más baja categoría y remuneración, donde su 
experiencia, formación y capacidad son des-
conocidas. 
Tales condiciones conducen a quienes las 
sufren a la asignación de un bajo costo de 
oportunidad a su propia fuerza de trabajo, de manera que, para algunos, el narcotráico 
aparece, inclusive en sus peldaños más bajos, 
como la mejor, quizás la única, de sus opcio-
nes reales de ocupación. En los jóvenes, con 
escasa experiencia laboral y probablemente 
bajos niveles educativos, la situación se com-
plica, máxime cuando las condiciones físicas 
propias de la edad les reportan ventajas para 
la vinculación a las actividades ilegales  (Entorf 
y Spengler, 1998: 14-15)

En Frankfurt, por ejemplo, entre los vendedo-
res minoristas de drogas las nacionalidades 
con mayor representación son aquellas de los 
migrantes que llegaron en 
gran número en las tres úl-
timas décadas del siglo XX 
y que experimentaron los 
más serios problemas de 
integración; es así como 
abundan vendedores ca-
llejeros de drogas prove-
nientes de Marruecos, Ar-
gelia y otros estados norte 
y centroafricanos, Turquía y 
otras naciones  (EMCDDA, 
2000: 57). Situación seme-
jante es la reportada en 
Milán, donde las posiciones 
inferiores y más peligrosas 
del mercado de drogas 
son ahora ocupadas por 
extranjeros, en especial, 
que han inmigrado recien-
temente, están aplicando 
para asilo político, o no tie-

nen residencia permitida (EMCDDA, 2000: 110), 
quienes, en su mayoría se vieron forzados a la 
actividad por no encontrar trabajos regulares 
en la economía legal o no estar dispuestos a 
seguir siendo explotados o subremunerados en 
el mercado informal (EMCDDA, 2000: 99).

Riesgo de captura y castigo

Independiente de las posibilidades reales, 
el mismo sentimiento de anonimato que em-
barga al migrante en un medio que no es el 
suyo, unido al ámbito de operación más fre-cuente del narcotráico, que son las grandes 
ciudades del mundo, puede, además, motivar 
la asignación de poco valor al riesgo de cap-
tura y del consecuente castigo (Glaeser y Sa-
cerdote, 1996) y contribuir a reducir los costos 
de vinculación a la actividad.
La carencia de alternativas de ingresos lega-
les o la precariedad de ellas, puede generar el 
sentimiento de que no hay mucho que perder 
y hacer que dentro de tal grupo haya, con más 
frecuencia, personas dispuestas a correr riesgos 
(condición ya de por sí frecuente entre los mi-
grantes, si se piensa, no mas, en la decisión de 
migrar), particularmente los de ser arrestado y 
encarcelado, a pesar de las posibilidades, ya 
planteadas, de que el carácter de extranjero 
eleve a los extranjero esos riesgos. 

 Temor al estigma

De manera semejante al 
punto anterior, el aisla-
miento social en el medio 
receptor y la lejanía de su 
tierra, único lugar donde 
muchos terminan sintien-
do que son reconocidos 
como personas y en la cual es fácil justiicar, con 
la misma migración, largas ausencias deinidas por 
una condena, reducen en 
el migrante el temor al es-
tigma o señalamiento por 
la actividad ilegal dentro del narcotráico, cuando 
no es, como ocurre en al-gunos medios especíicos, 
en especial los de mayor marginalidad, que la igu-

* Traducción del autor



90

Tabla 5. Reconocidos narcotraicantes colombianos y  relación del comienzo de sus activida-
des con la migración
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ra del narco ha terminado ganando recono-
cimiento y aceptación, contexto en el cual el 
temor al estigma desaparece como costo de 
vinculación a la actividad. 
A propósito de esto, vale la pena anotar que 
en ciertos ámbitos del Eje Cafetero colombia-
no la condición de prisionero en una cárcel 
del exterior es referida como “estar en la uni-versidad”, expresión cargada de signiicados 
implícitos, uno de los cuales parece ser el de 
cierta indulgencia respecto al compatriota en 
desgracia.
Adicionalmente, ante la formación de estereo-
tipos respecto a ciertas nacionalidades, algu-
nos migrantes pertenecientes a ellas pueden 
sentir que ya, de hecho, están estigmatizados 
y, en consecuencia, la pérdida de un buen 
nombre, que no les reconocen, no tiene costo 
alguno.

Costos éticos y psicológicos

El resentimiento ocasionado por las condicio-
nes de exclusión social, discriminación, racis-
mo, xenofobia, explotación laboral e inclusive violencia física (en Krueger y Pischke, 1996, se 
presenta un amplio análisis acerca de los crí-
menes cometidos contra los extranjeros en Ale-
mania) sufridos por muchos migrantes pueden 
ocasionar una baja adherencia a las normas y, además, obrar como autojustiicación que 
aminora la culpa o liberar a la persona de 
ella. 
Incluso, para algunos, puede llegar a ser la 
venganza contra una sociedad que los recha-
za. Por ejemplo,  el hijo de un turco que migró 
cuando tenía trece años, explica su vincula-ción al narcotráico con su estatus marginal en 
Alemania: sólo porque usted no puede hablar alemán de manera luida, los alemanes creen 
que ellos pueden hacer cualquier cosa con 
usted, que lo pueden obligar a trabajar como 
un esclavo... La sociedad alemana ha explo-
tado la generación de nuestros padres en for-
ma extrema y los ha tratado como personas 
de segunda clase y ahora tratan de hacer lo 
mismo con nosotros. ¿Por qué no lucrarnos, 
entonces, de esta sociedad? ¿Por que habría-
mos de pensar en si estamos haciendo daño a 
alguien, si nadie lo pensó respecto a nosotros? 
(EMCDDA, 2000: 55)

Como conclusión

Parece claro que la asociación que se observa 

en los países ricos entre migración y narcotrá-

ico tiene mucho que ver con la existencia de 
condiciones favorables en esos mismos países, 

la primera de las cuales está constituida por 

una alta demanda que, en términos pobla-

cionales, es desproporcionadamente superior 

a la participación de los migrantes dentro del 

negocio.

El papel que desempeñan ciertas nacionalida-

des dentro de un mercado parece explicable 

por sus ventajas para el abastecimiento del 

mismo y por las condiciones socio económicas 

de sus migrantes dentro de las sociedades re-

ceptoras.

Continuar en esta línea de relexión e investi-
gación es un deber para con las nacionalida-

des estigmatizadas, en especial para sus emi-

grantes que sufren el injusto señalamiento en 

tierra ajena y que, en muchos casos, terminan 

aceptando una culpa que no es suya, ni de su 

país, así sea éste productor de drogas, como 

puede serlo, también, el país donde residen y 

que además, seguramente, produce y vende 

precursores químicos, armas, minas quiebrapa-

tas,  pornografía y otras mercancías cuyo mal 

uso puede ocasionar daño a las personas.

Aparte de los temas explorados aquí, apare-

cen otras circunstancias migratorias asociadas 

al narcotráico, cuyo estudio sería interesante 
dentro de la empresa de investigación pro-

puesta, porque ayudarían a mostrar la otra 

cara de la moneda y otros sentidos y dinámi-

cas del fenómeno; entre ellas están: integra-

ción y especialización de los distintos grupos 

étnicos dentro del narcotráico, carácter trans-
nacional de vida e inversiones de empresarios 

del narcotráico y los pequeños lujos migrato-

rios inversos (norte - sur) en busca de mercados 

para las drogas de diseño o de acortamiento 

de las cadenas de abastecimiento respecto a 

la cocaína y heroína.
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Tabla anexa

Porcentaje de extranjeros dentro de los infrac-
tores en materia de drogas y porcentaje de in-migrantes (stock) dentro de la población total, 
por países. 2000
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